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Aunque vivió en el exilio durante más de dos décadas y regresó a tierras 
mexicanas hasta 1817, Servando Teresa de Mier es una destacada figura 
en la lucha por la Independencia y la libertad de México. Si bien jamás 
pisó un campo de combate como otros caudillos, sus aportaciones teó-
ricas fueron verdaderas armas de destrucción masiva contra el régimen 
realista, pues con sus escritos logró socavar los cimientos de la conquista 
y colonización española. 

Su Historia de la Revolución de Nueva España, antiguamente Anáhuac, 
o verdadero origen y causas de ella con la relación de sus progresos hasta el pre-
sente año de 1813, sería su principal aportación para justificar la lucha por 
la independencia. 

El pormenorizado estudio introductorio que precede la edición de la 
Historia... que publicó en 1990 la Universidad de París III, Sorbonne 
Nouvelle, con la ayuda del Centro Nacional de la Investigación Científica 
de París y el Centro de Estudios Mexicanos y Centroamericanos de México, 
fue dirigido por Saint-Lu y Bénassy-Berling; también participaron Jeanne 
Chenu, Jean-Pierre Clément, André Pons, Marie-Laure Rieu-Millan y 
Paul Roche. Ahora se suma Abraham Nuncio. Los siete hispanistas fran-
ceses, además de reconstruir el contexto biográfico de Mier, sus vínculos 
con logias y otros exiliados hispanoamericanos, se dieron a la tarea de 
examinar cada uno de los catorce libros y el apéndice que componen la 
Historia de Mier, en el orden en el que fueron redactados, sus fuentes de 
información, así como la impronta que la obra dejó en su época y poco 
después en algunos lectores y escritores. 

Por su enorme valía y escasa difusión en el mundo académico mexicano 
e hispanoamericano, el Instituto Nacional de Estudios Históricos de las 
Revoluciones de México edita dicho Estudio introductorio, ahora como 
un libro independiente para así conmemorar el bicentenario de la Historia 
de la Revolución de Nueva España de Fray Servando Teresa de Mier.
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unque vivió en el exilio durante más de dos décadas y 
regresó a tierras mexicanas hasta 1817, Servando Teresa de 

Mier es una destacada figura en la lucha por la Independencia y la 
libertad de México. Si bien jamás pisó un campo de combate como 
otros caudillos, sus aportaciones teóricas fueron verdaderas armas de 
destrucción masiva contra el régimen realista, pues con sus escritos 
logró socavar los cimientos de la conquista y colonización española. 

José Servando Domingo de Santa Teresa de Mier Noriega y 
Guerra (Monterrey, Nuevo León, 18 de octubre de 1763-Ciudad 
de México, 3 de diciembre de 1827) fue siempre fiel a sus convic-
ciones patrióticas. Desde 1793, cuando ya era doctor en Teología, 
manifestó en público sus simpatías criollistas. El 12 de diciembre 
de 1794, por invitación del Ayuntamiento, predicó en el santuario 
de Guadalupe, ante el virrey, el arzobispo de México, miembros 
de la Audiencia y demás autoridades novohispanas. Su sermón de 
entonces, en el sentido de que el apóstol Santo Tomás era el mítico 
Quetzalcóatl que había venido a convertir al México prehispáni-
co siglos antes de la conquista, resultó tan escandaloso para los 
presentes, que lo condenaron a la pérdida de su título doctoral, le 
prohibieron ejercer la docencia, fue inhabilitado como sacerdote y 
sentenciado a diez años de destierro en España.

La primera historia  
sobre la insurgencia

Patricia Galeana 

Instituto Nacional de Estudios Históricos 
de las Revoluciones de México 

A

Exergo de la Historia... de Mier, 1813
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Quienes buscaban un castigo ejemplar para Mier, lo enviaron 
al viejo continente, donde se convirtió en el más temible teórico 
de la independencia mexicana y el peor enemigo del imperio espa-
ñol. A lo largo de su vida, pasó más de una década prisionero en 
diferentes cárceles civiles, militares y eclesiásticas, pero también se 
consolidó como un experto en el arte de la fuga. En 1801, logró 
escapar a Francia. En París, mientras se ganaba la vida como tra-
ductor y maestro de español, conoció a Simón Rodríguez, maestro 
de Simón Bolívar, y a Henri Grégoire, mejor conocido como el 
abate Grégoire, defensor de una Iglesia católica constitucional y de 
los derechos de los negros y judíos, quien dejaría una huella decisi-
va en su desarrollo intelectual.

Mier viajó a Roma con el propósito de lograr su secularización. 
De aquí regresó a la península ibérica, donde fue detenido, pero 
logró fugarse a Portugal. Al momento de la invasión francesa, se 
convirtió en capellán del batallón de voluntarios de Valencia. Cayó 
prisionero de los franceses en la batalla de Belchite, pero logró huir 
en Zaragoza, y asistió, como observador, a las sesiones de las Cortes 
en Cádiz. La Constitución española de 1812, cuya idea originaria 
recibió con entusiasmo, terminó por desilusionarlo. Poco después 
escribiría sobre sus graves defectos en cuanto al Nuevo Mundo, par-
tiendo de una representación arbitraria en desacuerdo con el número 
de habitantes de los virreinatos y capitanías generales.

La Historia de la Revolución de Nueva España, que comenzó 
a escribir en Cádiz a mediados de 1811, sería concluida e impresa 
en Londres, capital a la que llegó en octubre del mismo año. Una 
de las principales aportaciones del estudio introductorio que ahora 
presentamos, coordinado por los destacados hispanistas franceses 
André Saint-Lu y Marie-Cécile Bénassy-Berling, es la reconstruc-
ción del exilio londinense de Mier, el cual había sido un completo 
misterio hasta que se dio a conocer el resultado de este minucioso 
análisis, además de historiográfico, verdaderamente detectivesco, 
debido a la escasez de datos aportados por el autor y al silencio de 
la mayoría de los archivos ingleses. Aquí se reconstruye la red de 
amistades hispanoamericanas y locales que le permitieron redactar 

su obra capital, sin dejar de lado las dificultades y embargos por 
deudas que debió sufrir por ver publicada su Historia.

En Londres, Mier también colaboró en El Español, publicación 
mensual dirigida por su colega y amigo el liberal español José María 
Blanco White, en cuyas páginas publicó sus Cartas de un americano 
(1811-12), primeros bocetos para la Historia de la Revolución de 
Nueva España. Algunos fragmentos de dichas Cartas serían dados 
a conocer por Andrés Quintana Roo en el Semanario Patriótico 
Americano, uno de los periódicos insurgentes.

La familia de José de Iturrigaray, virrey de la Nueva España 
destituido en 1808 y entonces procesado en Cádiz, con el deseo 
de reivindicar su persona, contrató a Mier para escribir una historia 
menos parcial que La verdad sabida y buena fe guardada. Origen 
de la espantosa revolución de la Nueva España de Juan López Can-
celada. En intercambio epistolar con un camarada argentino, Tomás 
Guido, Mier escribió: “Si las Cartas [de un americano] fueron cohetes, 
ésta [la Historia] ha de ser cañones de a 24”. 

Aunque no olvidó el motivo original de su trabajo, Mier pasó de 
la refutación del libelo de López Cancelada sobre los acontecimientos 
de 1808 al relato de la insurgencia mexicana entre 1810 y mediados de 
1813, para concluir con un tratado sobre la querella jurídico-política 
entre América y España. Así, la Historia de la Revolución de Nueva 
España, antiguamente Anáhuac, o verdadero origen y causas de ella 
con la relación de sus progresos hasta el presente año de 1813, sería su 
principal aportación para justificar la lucha por la independencia. 

Su argumento sustancial consistía en que España había violado 
lo que llamó el pacto solemne y explícito, aquel que convirtió a la 
América en parte integrante de la monarquía española, contraído 
por Carlos V con los conquistadores. Dicho convenio fue celebrado 
también por el emperador con los indios, al momento de conside-
rarlos vasallos, a cambio de concederles exenciones y privilegios. De 
este modo, a pesar del despotismo de tres siglos, “conservaron los 
reyes en su fondo nuestras leyes fundamentales, según las cuales las 
Américas son reinos independientes de España sin otro vínculo con 
ella que el rey (…) dos reinos que se unen y confederan (…) pero que 
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no se incluyen”*. Mier consideró que este pacto concluyó al salir 
el rey cautivo a Francia, porque el pueblo reasumió su soberanía. 
Aunque la Constitución de Cádiz estableció un vínculo nuevo, sólo 
confirmó el final del convenio anterior, por lo que los americanos re-
cuperaron el derecho a constituirse independientemente de España. 

En el pormenorizado estudio que viene a continuación, dirigi-
do, como ya señalamos, por Saint-Lu y Bénassy-Berling, también  
participaron Jeanne Chenu, Jean-Pierre Clément, André Pons, 
Marie-Laure Rieu-Millan y Paul Roche. Los siete hispanistas franceses, 
además de reconstruir el contexto biográfico de Mier, sus vínculos 
con logias y otros exiliados hispanoamericanos, se dieron a la tarea 
de examinar cada uno de los catorce libros y el apéndice que componen 
la Historia... de Mier, en el orden en el que fueron redactados, sus 
fuentes de información, así como la impronta que la obra dejó en 
su época y poco después en algunos lectores y escritores. 

La Historia… de Mier, la primera de la Independencia mexicana, 
fue utilizada, entre otros muchos, por Simón Bolívar en su famosa 
Carta de Jamaica, fue recomendada por Blanco White a los nuevos 
diputados que recién tomaban posesión en Cádiz, e influyó en algunos 
autores europeos, como demuestran las páginas que vienen enseguida. 
Su propio autor, un verdadero republicano, volvió a referirse a ella pos-
teriormente, en su Manifiesto apologético y en la Idea de la Constitución.

Este estudio introductorio, que ha sido revisado generosa-
mente por Bénassy-Berling para nosotros, precede la edición de la 
Historia de la Revolución de Nueva España que publicó en 1990 
la Universidad de París III, Sorbonne Nouvelle, con la ayuda del 
Centro Nacional de la Investigación Científica de París y el Centro 
de Estudios Mexicanos y Centroamericanos de México. Por su 
enorme valía y escasa difusión en el mundo académico mexicano 
e hispanoamericano, decidimos publicarlo ahora como un libro 
independiente en el bicentenario de la Historia... de Mier.

•

El primer historiador de la 
independencia nacional

Abraham Nuncio

n 2013 fueron conmemorados el aniversario 250 del natalicio  
de fray Servando Teresa de Mier y el bicentenario de la publi-

cación de su Historia de la Revolución de Nueva España. Reeditar 
el estudio introductorio de este primer libro del formidable domi-
nico realizado por siete investigadores de la Universidad de París 
III-Sorbonne Nouvelle, bajo la dirección de los profesores eméritos  
Marie-Cécile Bénassy-Berling y André Saint-Lu, es ahora, y al margen 
de cualquier efeméride, uno de los mejores homenajes que se pueda 
hacer a la vida y la obra de uno de los precursores de la Independencia 
nacional, su primer historiador —el más original de todos, según el 
historiador británico David A. Brading— y uno de los parlamentarios 
más brillantes que ha tenido el México independiente.

La razón de esta reedición que lleva el sello del Instituto Nacional 
de Estudios Históricos de las Revoluciones de México es elemental: 
se trata del estudio más documentado y minucioso sobre el libro 
que convierte a su autor, de un personaje dotado de una gran inteli-
gencia y por uno de sus lances perseguido, exiliado forzoso y sujeto 
a numerosas vicisitudes, en autor de una obra de insospechados 
pero efectivos alcances para el movimiento independentista en las 
colonias españolas de América, en su momento, y después para el 
conocimiento de lo que significó a juicio de Mier. “Es en Londres, 

E

* Mier, Servando Teresa de, “Idea de la Constitución”, en Escritos inéditos, México, 
Centro de Estudios Históricos de El Colegio de Mexico, 1944, p. 279. Introducción, 
notas y ordenación de textos por J. M. Miquel i Vergés y Hugo Díaz-Thomé.
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y gracias a dicha obra, donde este aventurero, hasta entonces des-
conocido y un poco extravagante, alcanza su dimensión de per-
sonaje político de primer plano”, dicen los autores. Analizan su 
influencia —uno entre varios ejemplos— en la Carta de Jamaica 
donde Bolívar intenta, en la misiva de respuesta a un comerciante 
jamaiquino de origen inglés, que las potencias europeas, empe-
zando por Inglaterra, respalden la lucha de los independentistas 
americanos.

Los investigadores siguen la huella de Mier por Europa antes de 
llegar a Inglaterra. Ha sido confinado inútilmente en varias cárceles a 
consecuencia de un acto punitivo, herrado con venganza, por orden 
del arzobispo de México, a causa de un sermón heterodoxo que 
pronunció sobre la aparición de la Virgen de Guadalupe. Entre fugas, 
reaprehensiones y acogidas favorables a su persona y a su causa 
conoce a líderes vinculados a la insurgencia americana y a otros que se 
destacan en el panorama europeo por sus posiciones críticas, como el 
abate Henri Grégoire, a quien más tarde, por la relación significativa 
que tuvo con él en torno, sobre todo, a fray Bartolomé de las Casas, 
dedicará su Historia… Este hecho será recogido por los investigadores 
franceses con cierto registro emocional. La emoción es, así no se la 
vea, un componente indispensable en el quehacer científico.

Los episodios que pudo experimentar Mier en Francia, Italia y 
Portugal no cobraron la importancia de aquellos en los que participó en 
España, primero como capellán del Ejército de la Derecha y acom-
pañando al Batallón de Voluntarios de Valencia durante la guerra 
de liberación española contra la ocupación imperial de Napoleón, y 
después en Cádiz durante las intensas jornadas deliberativas en las 
que la representación americana, por la discriminación impuesta por 
los peninsulares, quedó con menos curules en las Cortes donde se 
votó la nueva Constitución liberal de 1812. En su artículo 1º esta 
Constitución establecía, paradójicamente, que la nación española era 
“la reunión de todos los españoles de ambos hemisferios”. La actitud 
excluyente de los peninsulares e incluso su intolerancia ante las 
protestas de los americanos, decidieron a fray Servando a un exilio 
más —esta vez por voluntad propia— y se dirigió a Londres. 

Los autores nos sitúan en el contexto londinense, en lo que éste 
tenía de atrayente para los insurgentes independentistas, y en el más 
inmediato de lo que pudo haber hecho Mier en el lapso que le tomó 
escribir su Historia… Y entran en los pormenores de cómo la empezó: 
en principio se trató de un trabajo por encargo del depuesto virrey 
José de Iturrigaray a raíz del golpe de Estado encabezado por el 
minero y comerciante Gabriel de Yermo, a efecto de reivindicar su 
fama pública; a tal circunstancia se engarzaba la labor insidiosa de 
un publicista, Juan López Cancelada, director de la Gaceta de Méxi-
co, que lanzaba virulentos ataques contra Iturrigaray, la libertad de 
comercio y la insurgencia bajo el patrocinio del comercio organizado 
de la Nueva España al que dominaban los peninsulares aquí esta-
blecidos. Su libelo La verdad sabida y buena fe guardada. Origen 
de la espantosa revolución de la Nueva España, comenzada en 15 de 
Septiembre de 1810. Defensa de su fidelidad (1811) habría bastado 
para que el espada de la pluma que era Servando acometiera contra 
el autor y contra todo lo que le rodeaba con su implacable esgrima.

A no mucho caminar en su Historia…, Mier, sin perder el tono 
pugnaz que lo caracteriza en contra de sus adversarios, va orientando 
su actitud, indagaciones y juicios hacia el quehacer historiográfico: 
busca documentar su narración, escuchar informantes fidedignos, 
pulir sus reflexiones. La información puede partir de La Gaceta 
oficial, pero su fotosíntesis lo aleja a la vez de la ingenuidad y en 
buena medida del panfleto: “(…) la información de Mier —dicen 
los autores—, aunque parcial y tal vez tergiversada, es muy amplia 
y frecuentemente de primera mano. A veces es de primerísima  
calidad”. Les asombra la habilidad que tenían el español José María 
Blanco White y Servando Teresa de Mier para hacerse de informa-
ción fidedigna: “disponían de una red más o menos directa de 
informadores e intermediarios que transmitían cartas y documentos 
de Nueva España a Londres y que además difundían los escritos de 
Mier y El Español dentro del país”. A varios de ellos los había conocido 
fray Servando en Cádiz.

Dominico como el mexicano, Blanco White es uno de los más 
destacados intelectuales de España; exiliado también en Inglaterra, 
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y director del periódico El Español, sostiene con Mier, de quien es 
amigo, la polémica sobre el mejor destino para la Nueva España (y 
para América en general): si autonomía constitucional o indepen-
dencia definitiva.

No queramos encontrar en Mier a un historiador contemporáneo, 
dice Marie-Cécile Bénnasy-Berling, una de los dos coordinadores 
del trabajo que hoy da a las prensas el inehrm, en otro de sus trabajos 
sobre el fraile cimarrón. En él vamos a leer una buena diatriba, las 
ideas del propagandista empeñado en independizar a su patria y sesgos 
factuales al lado del estudio, el esfuerzo de sistematización de los mate-
riales reunidos y no pocos juicios aceptablemente objetivos.

En contra del historiador no dejaban de contar la lejanía y la 
insuficiencia de información y documentos, que a veces se limitaban 
a una sola fuente informativa —la Gaceta de México. Por lo mismo, 
algunas valoraciones de fray Servando sobre los hechos de la revolución 
novohispana aparecen pálidas o bien con las tintas recargadas. El 
modelo, si se puede llamar así a la organización defensiva de los 
españoles —la llamada junta— en contra de la invasión napoleónica 
y la usurpación de José Bonaparte, que resultó exitoso, es la estra-
tegia ideal, según el punto de vista de Mier. Es esa estrategia la que 
debían haber seguido los insurgentes acaudillados por Hidalgo: “Si 
Hidalgo hubiera tenido el talento que requerían las circunstancias, 
en vez de títulos y proclamas, hubiera erigido una Junta para dar 
un centro al gobierno y apariencia de legitimidad en lo posible”. Sin 
considerar el apremio y el gran margen de improvisación que había 
en el contingente guerrero que seguía al cura de Dolores, sus afanes, 
pronto signados por la tragedia, serán juzgados con severidad y hasta 
con sarcasmo por el dominico. Por lo tanto, el sucesor de Hidalgo 
y el “protagonista más representativo de la revolución a los ojos de 
Mier es Ignacio López Rayón”, dicen los investigadores de la Sorbona. 
Su razón para valorarlo de esa manera son sus luces y la atingencia de 
haber instituido en Zitácuaro la Suprema Junta Gubernativa de Amé-
rica. A medida que los acontecimientos se desenvolvían y Morelos se 
tornaba en la figura del mando revolucionario capaz de derrotar a los 
ejércitos virreinales y de crear una institución central —el Congreso— 

que pudiese ser percibida como un núcleo de legitimidad claramente 
decodificable, la de López Rayón se rezagaba. Mier esto no lo toma 
en cuenta y su Historia… culmina cuando la estrella bélica de Morelos 
va en ascenso.

Sin la precisión que hubieren requerido algunos aspectos del 
movimiento insurgente, como las debilidades motivadas por sus 
divisiones internas, Mier no deja de historiarlo con su agudeza pro-
verbial, pero también incurriendo en omisiones, énfasis o silencios 
injustificables, errores onomásticos y de fechas, y otros de menor 
monta. Pese a todo, como lo señalan los autores, su Historia... será 
la que sirva de referencia inevitable a quienes después hicieron in-
tentos similares en uno y otro lado del Atlántico; alguno, incluso, 
sustituyendo la referencia por el plagio.

En el examen objeto de la presente edición, los autores saldan 
una buena cantidad de juicios errados o maliciosos sobre la vida y los 
escritos de uno de los mexicanos más estudiados en reconocidas insti-
tuciones culturales del exterior (Francia, Inglaterra, Estados Unidos) 
y por autores de prestigio internacional, lo mismo que por autores 
e instituciones nacionales. Este texto se suma a los trabajos que no 
empezaron a ser abordados con rigor y profundidad historiográficos 
y/o literarios sino hasta hace pocas décadas. Sin embargo, y acaso en 
respuesta al propio carácter crítico y elusivo de este singular personaje, 
no le hemos podido dar el lugar que le corresponde entre nuestros 
héroes nacionales. Es cierto, su nombre se halla en letras de oro en el 
muro de honor de la Cámara de Diputados; pero eso no basta.

Si bien algunos de sus compatriotas más lúcidos y creativos han 
dado al dominico regiomontano un espacio prominente, desde la 
mirada oficial y de las instituciones dedicadas a la difusión de nues-
tras figuras históricas se le ha mantenido a cierta distancia. Es por 
ello que para muchos ciudadanos, como pudo constatarlo la maestra 
Marie-Cécile Bénassy-Berling en el curso de su investigación sobre 
la Historia de la Revolución de Nueva España, Fray Servando o el 
Padre Mier, al inicio de los años noventa del siglo pasado, no era sino 
el nombre de una calle. A pesar de todo lo que desde entonces se 
ha escrito sobre él en Europa y América, que no es poco ni de mediana  
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ley, en buena medida sigue siendo un personaje desconocido el pre-
cursor ideológico de la independencia, su primer historiador, el crí-
tico moderno de los prejuicios europeos para bajarnos la guardia y 
explotarnos sin exponerse a nuevas leyendas negras; por otra parte, el 
primer autor de la literatura del siglo XIX, según lo ha visto Christopher 
Domínguez Michael, su cuantioso biógrafo. Y desde luego, uno de 
los parlamentarios más brillantes y visionarios que ha tenido México, 
protagonista con Miguel Ramos Arizpe de los debates centrales 
—que luego, más bien por comodidad, se abandonaron al damero 
federalismo-centralismo— en el curso del Constituyente de 1824. 
En esos debates visualizó, no obstante considerar que el régimen 
republicano implantado en Estados Unidos podría ser el más ade-
cuado para nuestro país, lo que ocurriría a México con el expansio-
nismo de ese país envuelto en el destino manifiesto: la pérdida de la 
mitad de nuestro territorio mediante una guerra fácil de urdir y aco-
meter por el laxo y precario control que tendría el gobierno federal 
sobre los estados fronterizos. “Pocas veces se recuerda que fue, junto 
a Arriaga y Otero, uno de los pocos hombres por los que México 
‘puede reivindicar para sí el genio político’”, dice Rafael Estrada Michel 
citando a Manuel Herrera y Lasso. 

Empeñarse en continuar con su cabal recuperación para la memoria 
de los mexicanos de hoy a partir del estudio en petit point sobre 
una de sus dos grandes obras es desde todo punto motivo de elogio. Y 
que de este empeño ofrezca una digna muestra el Instituto Nacional 
de Estudios Históricos de las Revoluciones de México, eso significa 
que nada es para siempre y que los cambios institucionales, cuando 
hay alguien que los impulsa con la fuerza de la convicción, como es 
el caso de la historiadora Patricia Galeana, nos pueden acercar a 
mantos freáticos de nuestra cultura poco conocidos y a una fuente 
de identidad de poderoso aforo.

Excepcional, iconoclasta, provocativo y libertario, Mier, como 
se puede leer en las páginas de esta edición, siempre tendrá deparada 
a sus lectores más de una sorpresa. 

Monterrey, N.L., junio de 2014.

•

Proemio 

Marie-Cécile Bénassy-Berling

Université de Paris III-Sorbonne Nouvelle 

arece algo presumido escribir sobre fray Servando Teresa 
de Mier después de la monumental Vida de Fray Servando  

que publicó en 2004 Christopher Domínguez Michael luego de 
quince años de investigación. Este libro sobresale tanto por su estilo 
como por los inmensos conocimientos que revela (impresionantes 
en el caso de la cultura francesa). Saca al dominico de un olvido 
injusto. Al autor de las Memorias, le asigna el primer sitio entre los 
escritores mexicanos de la época de transición entre el virreinato y la 
independencia; aceptemos su decisión, incluso si significa desbancar 
al simpático Fernández de Lizardi. Sobre todo, hace de Mier el 
emblema de la Independencia mexicana, y además el representante 
más típico de la “generación de 1808” en el mundo hispánico, 
peninsular y americano (p. 341). Tratar al mismo tiempo la historia 
de su héroe, la de México e incluso la de la época napoleónica no ha 
sido alarde gratuito de amplia erudición, sino aclaración y complemento 
lógico. 

Pero el autor mismo admite que las muchas vidas de Mier cons-
tituyen un tema de estudio inagotable (hoy, por supuesto, la fir-
mante no pretende decir la última palabra). Además, un crítico tan 
fiable como el profesor David Brading, estudioso del jansenismo 
de Mier desde hace más de treinta años, expresa gran admiración 

P
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por la Vida de Fray Servando, pero protesta contra la insistencia en 
una identidad “barroca” del personaje1. El lector se sorprende a 
veces de la repetición de este término algo elástico. Y el libro mis-
mo dice (p. 182): “Servando fue el jansenista mexicano, si lo hay”, 
y al final del párrafo siguiente: “Los viejos amigos de Port-Royal 
(…) se parecen más a los intelectuales modernos e independientes 
que Voltaire en la Corte de Prusia” (p. 183). Fray Servando inter-
cambia ideas en París, y sobre todo en Londres, con un montón de 
personajes políticos. Es un ilustrado un poco especial, pero es un 
hombre de su siglo. 

Domínguez Michael dice que Mier fue un “San Juan Bautista” 
en materia de historia de la Independencia de México. En los años 
1980, nuestro equipo variopinto de siete investigadores habrá sido 
el San Juan Bautista del redescubrimiento de Mier, no en el desier-
to, sino en el lejano Viejo Mundo donde el dominico vivió más de 
veinte años. La ocasión fue constatar que el ejemplar de la Historia 
de la Revolución de Nueva España (Londres, 1813) poseído por la 
Bibliothèque Nationale de France comportaba una dedicatoria al 
obispo francés Henri Grégoire, conocido como “l’abbé Grégoire”, 
quien lo había legado a la Biblioteca entonces Real. No era el único 
autógrafo de Mier: unas útiles correcciones figuran en los márgenes 
de la obra. El libro es gordito: LIII + 778 + XII + XLVIII páginas 
en dos tomos. Las alusiones son múltiples. Las fechas, lugares, citas, 
referencias son a menudo inexactas porque Mier trabajaba en malas 
condiciones, a veces con premura. Los tipógrafos ingleses compo-
nían en español de modo caprichoso. Surgían muchos problemas, 
incluso para el índice: por ejemplo, quince personajes se llaman Gar-
cía. La tarea de una edición crítica se veía ingente, y por eso, hasta 
entonces, sólo se habían publicado ediciones facsímiles. El Centre 
National de la Recherche Scientifique (cnrs) nos podía conceder un 
corto subsidio, pero nunca tuvimos secretariado. 

Los hispanistas franceses vivíamos una época de fervor ameri-
canista en la estela de Marcel Bataillon, maestro del profesor André 
Saint-Lu, bajo cuya dirección nos doctoramos cuatro miembros 
1. Véase un largo comentario del año 2005 en Letras libres.com

del grupo. Paul Roche se encargó de la “limpieza” del texto londi-
nense. Jeanne Chenu se encargó del delicado tema del sermón de 
1794. Marie-Laure Rieu Millan, especialista de los diputados ame-
ricanos en las Cortes de Cádiz, acudía a la Sorbona desde Madrid. 
El llorado André Pons, especialista de Blanco White, venía de La 
Rochelle. Todos buscábamos con ahínco las fuentes y las referen-
cias. Se sucedían los cotejos. Desarmamos bastantes trampas. El 
profesor Jean-Pierre Clément trabajaba sobre Mier entre las diez de 
la noche y las dos de la mañana. La críticas eran mutuas, pero cada 
uno era responsable de lo que firmaba. El resultado son 1,373 no-
tas en pie de página (los errorcillos se corregían sin comentarlos); 
teníamos materia para más, pero no se podía abultar demasiado. 

Llegado el momento de editar, nos acogieron las Publications de 
la Sorbonne (profesor Michel Christol) a pesar de que, hasta enton-
ces, nunca habían aceptado un manuscrito en español. Nos honró 
el profesor David Brading con un valioso prefacio. La Universidad 
de Paris III-Sorbonne Nouvelle, el cnrs (profesor Bernard Lavallé), 
el cemca* de México (profesor Jean Meyer) dieron su ayuda finan-
ciera. Eran los principios de la informática; la “web” no funcionaba 
todavía y, a fin de cuentas, subsistieron algunos gazapos en la prime-
ra y única edición de 1990. Mier interesaba a poca gente entonces. 
Nuestro trabajo nos atrajo poca gloria, pero sirve a los estudiosos y 
eso era la meta principal. Ahora, la reedición en México de nuestra 
“Introducción” nos honra y nos alegra mucho y expresamos un gran 
agradecimiento a la directora general del INEHRM, doctora Patri-
cia Galeana, y al profesor Abraham Nuncio Limón, regiomontano y 
escritor como Mier, por sus incontables estímulos y ayudas. 

Algunas rarezas del personaje

Hoy, veinte y cuatro años más tarde, la coordinadora sobrevivien-
te2 aventura una nueva presentación del dominico. Miremos al-

2. El profesor Saint-Lu, gran especialista de Las Casas, de los cronistas de Indias y 
también de la Ilustración, acabó en 2010, a la edad de 93 años, una fecunda vida 
universitaria en Poitiers y luego en Paris III-Sorbonne Nouvelle. Sus numerosos 

* N. de la Ed.: Centro de Estudios Mexicanos y Centroamericanos.
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gunas rarezas suyas. No pierde una oportunidad para decir pestes 
de la Curia romana y, sin embargo, pretende ser “protonotario 
apostólico” y “prelado doméstico de Su Santidad”. En realidad, 
este último título, que ostenta a partir de 1807, le proporciona 
una ventaja capital: pertenecer, de modo honorario, a… la mis-
ma Curia, es decir, no recibir órdenes de ningún obispo, ser él 
solo como una pequeña iglesia autónoma. Y notemos que, si viste 
de morado, este “prelado” no suele hacerse llamar “Monseñor”3. 
Cuando es diputado, los textos oficiales dicen “El padre Mier” o 
“el doctor Mier”; este es realmente el título que más importa para 
él. Recordemos que nunca fue rico, ni aprovechó las oportunida-
des que le cupieron para enriquecerse, por ejemplo en Galveston, 
nido de piratas, durante la expedición de Mina. Tampoco intentó 
hacerse elegir obispo de Monterrey o arzobispo de México apro-
vechando el bloqueo impuesto por Roma en los nombramientos 
episcopales, aunque el gran periodista Fernández de Lizardi había 
sugerido esta candidatura ya que el arzobispo Fonte había huido a 
España. Discípulo de los galicanos y jansenistas franceses, con Henri 
Grégoire a la cabeza, Mier afirmaba que la elección de los obispos 
por el pueblo se conforma con el uso de los primeros tiempos de 
la Iglesia, y que es el mejor método, pero no intentó aplicar esta 
convicción para sí mismo. Sabía que sus conciudadanos hubieran 
rechazado horrorizados semejante novedad. De todos modos, al 
subir al episcopado, Mier hubiera perdido su queridísima libertad. 
Él es más un militante de la patria que de la Iglesia.

La identidad católica de este clérigo merece más comentarios. 
No hay motivo para dudar de su sinceridad. Los larguísimos diá-
logos4 de 1817-1820 con unos inquisidores mexicanos muy impre-

discípulos no lo hemos olvidado. En cuanto a André Pons, murió prematuramente, 
pero su tesis sobre Blanco White fue editada póstuma en el Instituto Feijoo de 
Oviedo (España): Blanco White y España, 2002; Blanco White y América, 2004. 
3. Quien lo llama así es Javier Mina. La Inquisición mexicana, gracias a muchos testigos, 
pudo cerciorarse de que, en Soto la Marina, Mier nunca había empuñado un báculo ni se 
había puesto una mitra, y menos administrado los sacramentos reservados a los obispos. 
Sólo llevaba entonces solideo, guantes y medias morados, lo normal para un Monseñor. 
4. Véanse en la Vida de Fray Servando (p. 545) los parecidos entre el  psicoanalista 
y el inquisidor…

sionados a falta de quedar convencidos, nos enseñan que su catoli-
cismo no es solamente una herencia, sino el fruto de una reflexión 
personal. Sus críticas al Papado en materias políticas se fundan 
en fuentes teológicas muy serias. Fundando la independencia de 
México en autores cristianos, su posición se encuentra más fuerte 
que la de sus acusadores. Según la bella fórmula de Domínguez 
Michael, “El Imperio español fue intelectualmente derrotado por 
sus propias raíces” (p. 561). Si las excomuniones de patriotas dejan 
impertérrito a fray Servando, es porque las considera ilegales. No 
critica el dogma y no se siente hereje. No hay en él conflicto íntimo 
entre su fe y su lucha política. 

Había aguantado vivir entre los dominicos mientras eso le per-
mitía lucirse en el terreno intelectual y como predicador. En esta 
Orden dedicada a la controversia, el voto de obediencia era más lle-
vadero que en otras, y la decadencia, menos acentuada en la Nueva 
España que en otros lugares. El hábito frailuno se vuelve insopor-
table para Mier cuando, en tiempo de la desdicha, falta la solidari-
dad en sus superiores5 y hermanos, y sobre todo cuando constata 
en Europa un desprecio universal hacia los frailes. Entonces, el 
hábito dominico se transforma para él en un objeto de horror, 
pero, como lo muestra magistralmente Domínguez Michael en su 
libro, el hombre sigue conservando su identidad de discípulo de 
Santo Tomás de Aquino. No es casualidad si nosotros lo seguimos 
llamando “fray Servando”. 

Ha leído a los ilustrados, y discutido con ellos, pero no es exac-
tamente uno de ellos. Sobre todo ha leído en Francia y en Italia 
muchos textos hoy olvidados sobre la compatibilidad entre la liber-
tad democrática y el Evangelio6. Henri Grégoire, a quien conoce 
en París, no es un personaje aislado. En 1786, un inesperado sí-

5. Véase la cita del provincial fray Domingo de Gandarias en Días del futuro pasado. 
Las Memorias de Fray Servando Teresa de Mier, la nueva edición critica de las Memorias 
de Mier realizada por Benjamín Palacios Hernández, México, UANL, 2007, T. I, 
pp. 39-40. Ya antes del sermón de la Guadalupe, a fray Servando se le tachaba de 
rebelde por temperamento. 
6. Véase Menozzi, Daniele, Cristianesimo e Rivoluzione francese, Brescia, Editrice 
Queriniana, 1977.
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nodo provincial en Pistoya, suscitado por el gran duque de Tosca-
na, había reivindicado limitaciones drásticas del poder papal. Fue 
condenado luego el obispo Scipione de Ricci, pero el eco en Italia 
y Francia no fue nulo7. Más tarde, en 1797, Bonaparte acababa 
de establecer una “República Cisalpina” en el norte de Italia. El 
obispo de Imola, futuro Pío VII, proclamó en su sermón de Navi-
dad que la forma de gobierno democrática no era “repugnante al 
evangelio”8. 

Pero Mier sigue siendo muy clerical; le gustan el lenguaje ecle-
siástico, la liturgia y, más que nada, las “ropas talares”. No parece 
muy místico: lo es mucho menos que su maestro francés Henri 
Grégoire. Como lo pintó admirablemente Domínguez Michael, 
es bastante feliz en la cárcel “cinco estrellas” de la moribunda In-
quisición de México donde la cocina no es mala, él tiene acceso a 
la biblioteca y a la suya propia. Allí escribe muchos textos, incluso 
las Memorias9. ¡Inesperadamente Mier se abstiene de proyectar una 
evasión! La siguiente tendrá lugar en La Habana huyendo de una 
cárcel civil10. Por otra parte, sabido es que su atención a los pro-
blemas de los verdaderos pobres es muy limitada11. “Más católico 
que cristiano” nos dice la Vida de Fray Servando (p. 199). Lo que 
sorprende es el desparpajo con que se burla del Papado, denuncia 
las maldades de bastantes religiosos y las crueldades de las cárce-
les eclesiásticas, sin tener en cuenta los efectos negativos que esto 
7. Los historiadores discuten acerca del grado de influencia del sínodo de Pistoya 
sobre la Constitución Civil del Clero en la Francia de 1791. Véase Pelletier, Gérard, 
Rome et la Révolution française: la théologie et la politique du Saint-Siège devant la 
Révolution française (1789-1799), Rome, Collection de l’École française de Rome, 
N. 319, 2004, p. 317.
8. Sus deseos de reforma no pudieron transformarse en actos cuando fue Papa: las 
trágicas circunstancias no lo permitían…
9. Véase especialmente la larga cita de la p. 522 en Vida de Fray Servando. No corres-
ponde muy bien con la ilustración de la carátula del libro.
10. La Inquisición desaparece en 1820 en el momento en que la condena de 
Mier estaba muy próxima. Practicamente, hubiera sido la simple prolongación del 
encerramiento. Vemos entonces una paradoja digna de Mier. Él es adversario de 
la Inquisición, pero cuando los liberales españoles la suprimen, su propia suerte 
cotidiana empeora al cambiar de calabozo.
11. Existe una interesante excepción en su juventud con los obreros de una fábrica 
de cigarros. Véase Vida de Fray Servando, p. 80.

puede causar entre muchos creyentes. Eso es extraño en un hom-
bre que pasó tanto tiempo en Londres donde convivían todas las 
formas de anticatolicismo de la Europa occidental, algunas de ellas 
muy agresivas. Sus largos diálogos con José Blanco White, apóstata 
de su fe nativa, cristiano atormentado quien cambió varias veces 
de confesión, bastaban para ponerle al tanto de la repulsa de la fe 
romana entre los intelectuales de entonces12.

La entera libertad de expresión en Mier no puede ser inconciencia, 
ni ingenuidad. La razón profunda es que su catolicismo va unido 
totalmente con su identidad nacional, como puede ser la Ortodoxia en 
un ruso, o el Islam en un árabe. Su meta principal es la Indepen-
dencia de México. A sus amigos no-católicos, él no espera convertirlos 
a corto plazo; y, en cuanto a sus compatriotas, sabe que su fe no está 
en peligro, ni siquiera por motivo de las sinrazones del Papado 
aliado al rey de España. Mier ejerce su amada libertad. Dice pestes de 
la Iglesia tan naturalmente como atiborra sus textos de citas bíblicas 
en latín, pidiendo implícitamente la complicidad del lector. 

Existe en él como un raro fenómeno de esquizofrenia, de 
mamparo estanco entre, por una parte, la creencia católica, los sa-
cramentos y el culto que él venera13 y, por otra parte, los aspectos 
administrativos, jerárquicos y políticos de la Iglesia Romana que ve 
intrascendentes, alterables, prescindibles al final. Luce sin proble-
ma títulos e insignias católicos que casi seguramente son fingidos. 
Incluso, a veces, Mier firma con desparpajo “obispo de Baltimore”. 
Para entenderlo, vamos a recordar unos aspectos de su experiencia 
parisina de 1801 que él comenta poco en sus Memorias, prolon-
gados por una experiencia romana también aleccionadora. Lo que 
presencia en ambos casos es una situación político-religiosa tan 
singular como chocante para quien ha vivido lo que él ha vivido. 

12. Blanco White seguía pidiendo noticias de Mier a finales de 1821. En los años 
londinenses los domicilios de ambos eran muy próximos. Es muy interesante esta 
estima entre dos personas tan distintas por su condición y por sus ideas religiosas. 
Desgraciadamente, no conservamos su correspondencia, sólo la sonada controversia 
del principio. 
13. No podía ignorar ciertas ideas de Grégoire como pedir el uso del idioma vulgar 
en vez del latín. En este terreno, Mier no se declara discípulo de su amigo. 
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El camino político original  
de fray Servando en la Europa  

de Napoleón Bonaparte 

Este camino empieza en el importante año de 1801, cuando Mier 
llega a París. Los párrafos de nuestro trabajo de 1990 sobre este 
período parisino de Mier han envejecido. Ahora podemos afirmar 
que nunca fue miembro del Institut de France y que no dice la 
verdad sobre su propio papel en la traducción de Atala de Cha-
teaubriand, etcétera. Pero sigue siendo pobre nuestra información. 
Los mieristas lamentamos amargamente la mudez de los archivos 
ingleses, españoles y más. Ahora bien, en París, la esperanza de 
hallazgos es muy corta. Dos archivos que hubieran sido probable-
mente útiles desaparecieron casi enteramente durante el siglo xix: 
el del arzobispado ardió en la revolución de 1830 y el de la policía 
parisina fue echado a la basura durante la Comuna de 1871. 

Pero podemos decir un poquito más sobre el sedicente fla-
mante cura de una parroquia parisina. Mier mismo embrolla, tal 
vez voluntariamente, el asunto, mezclando la capilla de las “Filles 
St Thomas” con la venerable parroquia actual de Santo Tomás de 
Aquino, ex iglesia del noviciado de los dominicos. La capilla que-
daba muy lejos del centro de Paris, y fue parroquia solamente en-
tre 1801 y 1808; la demolieron entonces para construir la Bolsa14. 
En cuanto a la iglesia, se sitúa cerca del bulevar Saint-Germain 
y de la calle Saint-Dominique, y ya funcionaba como parroquia 
cuando Mier vivía en París, pero da el caso de que sabemos el 
nombre del cura, quien se llamaba Laurens, y el de sus vicarios15. 
Como lo supone Domínguez Michael, en caso de apuro el clero 
pasa por alto el Derecho Canónico. Cuando Bonaparte abre las 
iglesias al culto, los pocos clérigos franceses están abrumados de 

14. Véase Hillairet, Jacques, Dictionnaire historique des rues de Paris, Paris, Les 
Éditions de Minuit, 1976, T. I, p. 234. Un lugar medio fantasma.
15. Véase Pierre, Victor, L’église St-Thomas d’Aquin pendant la Révolution, 1791-
1802, D’après des documents inédits, Paris, Retaux-Bray, Libraire-Éditeur, 1887, p. 59. 
Hace muchos años, la firmante habló ingenuamente al titular de entonces del cura 
mexicano de 1801: armado del libro, casi la puso en la calle a patadas.

tareas después de la sangría de la gran Revolución. Para ganarse 
la vida, Mier habrá ayudado a celebrar bautismos o matrimonios, 
sin tener función oficial.

Volvamos atrás. En vísperas de la Revolución, existía en el clero 
francés una fuerte minoría “jansenizante” partidaria de grandes 
reformas. En 1790, se impone una Constitución Civil del Clero, 
inspirada por Henri Grégoire entre otros, según la cual los mandos 
se obtienen por elección. Y todo el clero debe jurarla. Más o menos 
la mitad del clero secular la acepta; muchos de ellos por convicción, 
algunos por miedo o interés personal. Pero otros muchos son re-
fractarios. El pobre rey Luis XVI firma a regañadientes. El Papa 
tarda ocho meses en condenar esta Constitución y nunca fulmina-
rá excomunión. Unos años después, el gobierno francés empieza 
a perseguir a su propia Iglesia. No la paga, exige (sin éxito) que la 
misa mayor ya no se celebre los domingos sino los “décadis” de su 
calendario. Incluso quiere imponer el matrimonio a los clérigos. 
Entonces, muchos juramentados se unen a los refractarios, y bas-
tantes comparten las mismas cárceles.

En 1801, Napoleón Bonaparte es todavía Primer Cónsul, pero 
ya se aloja en el palacio de las Tullerías. Francia sigue siendo una 
República, pero su jefe ha mandado ya suprimir sesenta periódicos. 
Por supuesto, la Francia de entonces es un laboratorio de moder-
nidad, pero, en el terreno religioso, Mier presencia unos aconteci-
mientos inauditos. Se abren las iglesias. Vuelven a tocar las pocas 
campanas que no han sido fundidas. Pero el ambiente es especial 
con un clero muy variopinto. Acaban de volver del exilio muchos 
curas refractarios a la ley republicana. Otros salen de sus escondi-
tes. Bastantes miembros del clero constitucional han vuelto ya al 
redil romano en olas sucesivas. Y salen de las cárceles miembros 
de ambas categorías. Ciertos clérigos, casados (por lo civil) a la 
fuerza, dicen que eso fue comedia con una cómplice, que no han 
consumado el matrimonio. Es verdad que, en término medio, esta 
categoría ha engendrado pocos hijos16. Bastantes piden y consi-

16. Véanse Plongeron, Bernard, Histoire du Diocèse de Paris, T. 1: Des origines 
à la Révolution, Paris, Beauchesne, 1987, pp. 325-443, y Vovelle, Michel, 1793. 
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guen dejar el sacerdocio. No quieren abandonar a una compañera 
que ha arriesgado su propia vida para salvarlos. Pero algunos son 
auténticos apóstatas. El caso más llamativo es el del aristócrata y 
mujeriego Charles-Maurice de Talleyrand-Périgord, obispo y dipu-
tado al principiar la revolución, luego brillante ministro de Asun-
tos Exteriores de Bonaparte. En 1801, obtiene solamente del Papa 
el permiso de vestir de seglar, pero aprovecha la invención en Fran-
cia del matrimonio civil y se casa aparatosamente17. 

En 1801, por voluntad del terco Grégoire, amigo de Mier, el 
moribundo y escaso clero constitucional organiza su segundo con-
cilio en el que interviene Mier, por lo menos como testigo, muy 
impresionado por ese espectáculo inaudito18. Mientras tanto, el po-
deroso Bonaparte prepara con un cardenal de la Curia el concordato 
de 1802 que ha de sellar el fin del cisma y asegurar su propio poder 
férreo sobre la Iglesia francesa. Al final, los obispos de cualquier ca-
tegoría tienen que dimitir. Allí sucede algo insólito en la Iglesia ro-
mana: el Papa Pío VII sabe lo confusa que fue la situación en 1790, 
quiere establecer la paz y sabe que el restablecimiento del culto en 
Francia se debe esencialmente a Bonaparte. Resulta que los obispos 
cismáticos pueden abjurar discretamente sin sufrir humillación ni 
ceremonia solemne. Y doce de ellos (casi la cuarta parte del episcopado) 
recobran una sede. Algunos admiten en su clero a ciertos personajes 
vistos como “indignos” por los demás. Mientras tanto, los que fueron 
héroes de la Fe en los tiempos difíciles apenas se premian. Y decenas 
de obispos exiliados pierden su sede. Además todo el nuevo clero 
de Bonaparte, incluso los realistas de corazón, tienen que jurar una 
República Francesa... que va a fallecer muy pronto.

La Révolution contre l’Église: de la raison à l’Être suprême, Paris, Editions Complexe, 
1988, p. 149. Sólo 35% de los matrimonios de sacerdotes fueron fecundos. 
17. Después de la caída de Napoleón, el brillante Talleyrand sigue siendo ministro, 
esta vez del rey. ¡Ese obispo apóstata se pasea con soltura durante decenios en las 
Cortes  europeas! Se reconcilió con la Iglesia poco antes de su muerte, y no se olvidó 
entonces de recordar al confesor que su familia le había obligado a ingresar en el clero.
18. Cuando Mier se llama a sí mismo “padre del Concilio”, eso es imposible en rigor 
de términos, ya que no era francés. “Los Padres del Concilio” eran un obispo y un 
clérigo por cada diócesis. Pero Mier pudo ayudar a Grégoire en varias tareas, incluso en 
comisiones. Tal vez haya trabajado gratis, porque el clero constitucional era paupérrimo.

¿Qué habrá pensado de todo eso un clérigo mexicano que acababa 
de sufrir duras condenas de su arzobispo por unas proposiciones, en 
un sermón, que no eran herejías? Mientras tanto, él presencia la 
valiente desobediencia de su amigo Grégoire que se niega a abjurar 
de la Constitución civil del clero. Pensará que existe en la sede romana 
mucha política común y corriente, que no siempre lo que ella fulmina 
se ha de ver como rayo caído del Cielo. Queda impresionado por 
el “cisma” de Henri Grégoire que va a durar treinta años hasta 
su muerte en 183119. Gracias a su gran prestigio personal20, el ex 
obispo goza de un inmenso respeto tanto de los devotos como 
de los incrédulos. El ex obispo piensa que, como la posteridad ha 
dado la razón a Las Casas, se la dará también a él. Y goza de la 
paz del alma. Mier ve a un piadoso clérigo quien pretende “ser” 
de la Iglesia sin “estar” en ella. Mientras tanto, el mexicano parece 
compartir la opinión general sobre el papel político concreto de 
Grégoire durante la Revolución21: la Historia… (p. 622, ed. París) 
lo ve como más bien negativo.

La estancia posterior de Mier (1802-1803) en Roma y Nápoles 
le produjo la misma extrañeza. El Papa Pío VI acababa de morir 
en Francia prisionero de Bonaparte. Burlando al Primer Cónsul, 
treinta y cinco cardenales habían conseguido elegir a Pío VII en la 
isla de San Giorgio, en Venecia, pero el Papa había tardado cuatro me-
ses en llegar a su sede de Roma. Mientras tanto, Mier veía trabajar 
las oficinas de la Curia, y la administración civil romana, incluso en 
sus aspectos financieros. Aunque enemigo de los jesuitas, no perdía 
ocasión de charlar con ex jesuitas que sabían mucho y no podían 

19. Sobrevivió a Mier. El confesor mandado por el arzobispo para exigir el repudio 
de su “cisma” quedó tan impresionado por el nivel espiritual del moribundo que 
desobedeció la orden y le dio la absolución. Esto le costó una mitra.
20. En la defensa de su religión, había sido heroico. Reivindicó en favor de los judíos 
y de los negros. También, como Jovellanos, fundó una escuela de ingenieros y otros 
organismos científicos. Inventó la palabra “vandalismo” y defendió el “patrimonio 
nacional”, etcétera. Más discutible fue su lucha contra los idiomas regionales: él quería 
que todos los franceses hablaran francés para que se difundiera mejor la instrucción.
21. “La Constitución Civil del Clero de Francia, digan lo que quieran, no fue en 
realidad sino un esfuerzo generoso pero imprudente (…) y sólo sirvió para aumentar 
los horrores de la guerra civil”, Historia de la Revolución..., p. 622 (ed. París).
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hablar bien de los asesinos de su Orden. Dice haber visitado al obis-
po Ricci, condenado después de su sínodo de Pistoya. Posiblemen-
te fray Servando haya conseguido obtener, si no su secularización, 
por lo menos su “exclaustración”, es decir el derecho de no vestir 
el hábito y vivir fuera de un convento. No se sabe en qué condi-
ciones. Parece que salió de Roma en 1803 con la impresión de que 
había en ese lugar, a pesar de la honradez personal del nuevo Papa, 
bastante desorden, una gran incertidumbre frente al porvenir, un 
papel discutible del dinero y, al final, una buena dosis de comedia. 
Y luego, en 1804, sabrá que el Papa preside la coronación de un 
Napoleón para quien la bendición divina no contaba para nada. 
Estando así las cosas, le parecía lícito portarse él también como un 
actor de teatro. La cosa carecía de trascendencia. Y parece que, en 
el lejano México22 abandonado por el Papado hasta 1831, casi na-
die, apenas la Inquisición de los años 1817-1819, iba a tener ganas 
de escudriñar su situación real23. Si Grégoire era oficialmente cis-
mático, Mier pensaba que él mismo podía serlo discretamente a su 
manera, aprovechando las circunstancias. Por supuesto, Grégoire 
nunca se hubiera permitido las falsías de Mier, y casi seguramente 
las ignoraba.

Sabemos que el encarnizamiento de nuestro héroe contra los 
españoles peninsulares en su conjunto, los del pasado y los del pre-
sente, y en todos los terrenos, es en parte fruto del desprecio e 
indiferencia de los diputados de Cádiz para quienes los reinos de 
Ultramar no eran más que una vaca lechera financiera. Se les re-
gateaba el título de “reinos”, tratándolos prácticamente como si 
fueran meras colonias. Si en el prólogo de su Historia… Mier dice 
que no odia al pueblo español, sino sólo a una parte, muchas veces 
se olvida de esta declaración. No pierde una oportunidad de hablar 
mal de él, en particular de achacarle cuantos defectos se atribuían 

22. La España guerrera de 1809 ya le había admitido como capellán castrense sin 
consultar el Derecho Canónico.
23. Durante las guerras de Vandea, tal vez para alentar el valor militar de los rebeldes, 
un sacerdote se pretendió “obispo de Agra”. Cuando se enteró, Roma no se atrevió 
a desengañar a aquella gente infeliz. Véase Pelletier, Gérard, Rome et la Révolution 
Française, Rome, Collection de l’École Française de Rome, N. 319, 2004, p. 429.

a los criollos, en general, y a los patriotas ultramarinos, en parti-
cular. Se echaba en cara a los partidarios de la insurgencia la alta 
proporción de americanos en los ejércitos del rey; fray Servando 
recuerda (con razón) la división de los peninsulares en partidarios 
y adversarios del invasor Napoleón. En sus Memorias, él da una 
caricatura de Castilla y de Madrid que puede sorprender a los ad-
miradores de las pinturas y cartones de Goya. Mier es muy injusto, 
mientras que el renegado Blanco White, en sus bellas Letters from 
Spain, conserva un afecto entrañable por los españoles. 

Pero su hostilidad tiene mucho que ver con la religión. No sólo 
es fruto de sus pésimas relaciones con muchos miembros del clero 
peninsular. Para él como para los demás novohispanos, el gran 
argumento es que los de la Metrópoli ya no son buenos cristianos. 
Lo prueba el gran número de los afrancesados. La Nueva España 
es mejor —y más auténtica— que la Vieja. Efectivamente la ins-
trucción y la cultura eran muy difundidas: incluso se repartieron 
octavillas antifrancesas en idioma náhuatl… Algunas instituciones 
como la Escuela de Minería eran muy modernas y los novohis-
panos no se daban cuenta muy bien del retraso de su cultura. En 
1808, ellos se veían sinceramente como una parte importante, y 
sobre todo la parte más sana de la catolicidad decadente24, muy 
capaces de tomar el relevo de una península enferma, asilando al 
rey como lo habían hecho los brasileños, y tal vez acogiendo tam-
bién al Papa. ¡Ya hacía tiempo que los oficiales peninsulares recién 
llegados escandalizaban a los criollos por su irreligión! En cuanto 
a fray Servando, incluso se atreve a mencionar en la Segunda carta 
de un Americano al Español, un dicho según el cual los soldados 
del Imperio Romano que crucificaron a Cristo eran oriundos de 
Iberia. Mier no lo afirma, pero recoge esta curiosa tradición. 

Así llegamos a la reivindicación central: la llegada del cristianismo 
a tierras americanas tiene que ser anterior a la de los españoles, y el 
futuro Anáhuac tiene que poseer también una genealogía india glo-
riosa. “Nuestras madres todas fueron indias”. Mier pretende que su 

24. Difícil admitir que un emperador católico como el de Austria diese a su hija en 
matrimonio al ogro corso divorciado (1810). 



32  •  Proemio Marie-Cécile Bénassy-Berling   •  33

propia lejana abuela india era una princesa. Bartolomé de Las Casas, 
Juan de Torquemada y otros muchos le proporcionan argumentos 
para ensalzar a los gloriosos indios del pasado, los del Norte y los del 
Sur. Su investigación en los autores disponibles es bastante respetable, 
pero él escoge siempre los textos más lisonjeros. A pesar de su pericia 
muy limitada en el idioma náhuatl, se empeña en restablecer nombres 
geográficos. Incluso quisiera cambiar el de Puebla de Los Ángeles. 
La Virgen de Guadalupe no era tan importante para él, pero, ya que 
fue enarbolada por Hidalgo y tenía los colores blanco y azul del em-
perador azteca, Mier propone adoptar estos colores en la bandera 
nacional. Sobre todo, como Sigüenza y Góngora y otros más, se vale 
audazmente de la etimología para encontrar nuevos sentidos a las 
palabras. El broche de oro va a ser, en una nota de la Historia…, afir-
mar que “mexicano” quiere decir “cristiano”25. Con esto basta. Es la 
clave de todo lo demás. Por supuesto, su entusiasmo no le lleva a dig-
nificar a sus conciudadanos indios de carne y hueso, pero la disculpa 
de Mier es que él se crió en una provincia poco poblada de indios, 
que conocía sobre todo los ataques de los vecinos comanches26. La 
sociedad india campesina, tan importante en su país, le es totalmente 
extraña porque no ha tenido oportunidad de conocerla.

El arma de la palabra

Se trata no de combatir en un ejército, sino de hacer propaganda: 
la pluma también es un arma. Notemos de paso el volumen excep-
cional de las lecturas de Mier, ya se trate de autores antiguos o 
recientes, hispanos o extranjeros, políticos, jurídicos o religiosos, 
incluso por supuesto los libros que hablan de los reinos de Améri-
ca. Tampoco hace distingos en su curiosidad por “Anáhuac” y su 
curiosidad por los reinos de América del Sur. 

En la Historia… Mier responde con ciencia, habilidad y elocuen-
cia a la larga lista de méritos que se atribuyen los peninsulares, esos 

25. En particular, Libro XIV, ed. de París, 1990, pp. 476-477.
26. Véase Nuncio Limón, Abraham, Visión de Monterrey, México, FCE y UANL, 
1997.

cacareados “beneficios” traídos a los americanos. Las sinrazones pa-
sadas vienen a reforzar a las presentes: Cuauhtémoc y Morelos son 
hermanos. Mier pasa por alto algunos aportes indiscutibles como el 
descubrimiento de Filipinas tan provechoso para los novohispanos. 
A veces tiene que refutar (o relativizar) al gran Alejandro de Hum-
boldt, por ejemplo cuando éste menciona los altos sueldos de los 
mineros de Guanajuato. El virreinato del norte no puede quejarse 
de pobreza, pero su misma prosperidad es un motivo para desear la 
libertad. ¿Para qué seguir costeando a una decadente y oscurantista 
metrópoli? Los ingleses sabrán escuchar muy bien ese tipo de argu-
mentos. En Londres, hablar mal de España es muy adecuado, y la 
alianza con España muy pronto va a dejar de ser necesaria. La exage-
ración de los improperios de Mier deja traslucir su identidad elitista y 
conservadora profundamente ligada con lo español: a fin de cuentas 
el gran Las Casas es español, y los ritos sociales y religiosos que tanto 
le gustan a Mier lo son también. Así que confiesa indirectamente 
que, para él, la Nueva España es más española que la Vieja. Sus noti-
cias pueden no ser fidedignas, pero, paralelamente al “célebre Blan-
co” y al Abate de Pradt27, Mier familiariza a la opinión pública con 
un nuevo terreno de la política. Siendo muy continental, la Nueva 
España vivía más alejada del ambiente intelectual del momento que 
muchas ciudades de América del Sur. El papel de pedagogo de Mier 
en su patria se desarrolla sobre todo después del Plan de Iguala. Se 
percibe al Doctor Mier como iniciador de un nuevo vocabulario 
político, de un aire de fuera y, al mismo tiempo, como proveedor de 

27. Dominique de Pradt se nombra en la Historia... Es un personaje casi tan extraño 
como el propio Mier. Aunque fue arzobispo de Malinas durante unos años gracias a 
Napoleón, tiene su pizca de aventurero. Entre 1802 y 1822, escribió varios libros en 
pro de la independencia de los reinos de Ultramar en francés y en varios idiomas. Se 
difundieron mucho, y sus refutaciones también. El más leído en Nueva España fue De 
las colonias…, Burdeos, 1817. Pradt  era superficial y se contradecía a menudo. Nunca 
había ido a América, y su idealización de México resultó más bien nociva para sus lectores 
ultramarinos. Después de las independencias, su obra se olvidó casi totalmente. Sobre las 
citas y alusiones de Mier a Pradt, véase Jiménez Codinach, Guadalupe, México en 1821: 
Dominique de Pradt y el Plan de Iguala, México, El Caballito, U.I.A., 1982, p. 118-126. 
Sobre el papel de Pradt en México en el periodo de la Independencia, véase también a 
G. J. Codinach, además a E. O’Gorman, en su edición de Mier, Ideario político, Caracas, 
Ed. Ayacucho, 1978, pp. 22-23 y, por supuesto, a Domínguez Michael. 
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ideas para la identidad mexicana. Entonces se adapta a su público y, 
fuera de una breve tentativa por establecer un día feriado de Santo 
Tomás Apóstol, deja en entredicho sus teorías del sermón del año 
1794. Su amigo Carlos María de Bustamante utiliza mucho a Mier 
y reconoce su deuda. Lucas Alamán también lo elogia. Personaje 
único, el “fraile” se ilustra como parlamentario ejemplar, y también 
como maestro.

Ya se sabe que Mier escribió mucho, a veces a todo correr, domi-
nado por la pasión. Parte de su obra es hija de las circunstancias y 
ha envejecido. En sus escritos hay repeticiones, hay capítulos dema-
siado largos. Incluso en las Memorias se encuentran unos pasajes 
aburridos u oscuros para el lector actual. Se le puede reprochar 
descuido y desorden en la composición. Pero se atesoran joyas. La 
improvisación, la exaltación, la mezcla de estilos (el familiar, el re-
ligioso, el jurídico, el erudito) hacen milagros. Mier parece tan sin-
cero, tan presente en su obra. En este sentido, tiene algo de romántico 
avant la lettre. Era muy elocuente como predicador y en la vida 
diaria; lo es por escrito en muchas páginas de la Historia..., antes 
de volver a serlo oralmente en el parlamento de su nación. 

Utiliza la pluma como un arma, y no sólo por instinto. Su 
conciencia de la importancia de la palabra es lo más moderno de 
su personalidad. Dice que su Historia… es “cañón de a 24”. Él lo 
sabe: si algo no se ha nombrado todavía, es como si no existiera. 
Ya vimos su insistencia en indianizar los nombres de los lugares. 
Y sabe que su ironía será devastadora. Es sin duda genial en la 
invención de palabras, incluso en textos muy serios: habla de “trapa-
lografía”; Branciforte es el “protocaco de los virreyes”; perder un 
puesto de periodista es “verse desgazetado”; unos personajes de la 
Inquisicion son: “calificadores o heretificadores de oficio”; su pro-
pia cárcel es un “archivamiento trienal”; se queja de que México, 
a causa del nombre Quetzalcóatl, tenga fama de ser el país “más 
culebrero y más enculebrinado del mundo”, etcétera.

El último escrito de Mier tal vez no sea bastante conocido hasta 
ahora. Es el Discurso sobre la encíclica de León XII.28 Aquí no se trata 
28. Se reproduce en Mier, Ideario político, p. 333-349. Véase también M.-C. B.-

sólo de criticar al Papado, sino de burlarse de él, en cuanto lo merece 
si se sale del papel que le corresponde. En México, circuló en 1825 
un texto de circunstancia, de poco alcance, que normalmente no 
tenía que cruzar el Atlántico y suscitó mucha indignación, incluso 
en el clero, pero también cierta turbación en las conciencias escrupu-
losas porque venía de Roma. En realidad no era una encíclica, sino 
un breve: Etsi Iam Diu…29. Había sido redactado, de modo algo 
torpe, para complacer al rey de España, buen proveedor de dinero 
para Roma, y a pesar del tema tratado, no había sido mandado a los 
obispos de los países independientes de América. Allí el Papado se 
contenta con hacer el elogio del rey y ensalza, en términos generales, 
el deber de fidelidad de los fieles al soberano. 

Al leerlo, Mier justifica las anomalías en su conducta pasada y 
presente. La situación que vive México es más que paradójica, increí-
ble. Una nación es oficialmente católica; además prohíbe todo culto 
que no sea el suyo, vigila las librerías y se ve así tachada por las demás 
de intolerante y retrógrada30. Ahora bien, en vez de premiarla, la  
autoridad suprema se niega a dar sucesores a los obispos que mueren, 
es decir, priva progresivamente a la gente de sacramentos. El motivo 
es que sigue respetando al trasnochado Patronato Real que reserva-
ba los nombramientos al rey de España. Obra así para complacer a 
un ex tirano a quien no queda más arma que el chantaje espiritual31. 
Mier se acuerda del año 1801 en París, de la importancia de las re-
laciones de fuerzas, y ve en este caso una ocasión para, armado de 

B., “Vulgarisation et démystification du langage ecclésiastique chez Fray Servando 
Teresa de Mier (1763-1827)”, en Redondo, Agustín (ed.), Les discours des groupes 
dominés, Paris, Presses de la Sorbonne Nouvelle, 1987, pp. 147-154.
29. Véase la Historia de la Iglesia en México de José Gutiérrez Casillas S. J., quien 
cita a su hermano Mariano Cuevas. La fecha del texto es 24 de septiembre de 1824. 
Lo publica por primera vez el 10 de febrero de 1825 en la Gaceta de Madrid; luego, 
sin permiso, El Filántropo de Pueblo Viejo de Tampico; después, como arma de 
combate, el 6 de julio, en la Gaceta Extraordinaria de México. 
30. Comentario de Guerra, François-Xavier, “El pluralismo real no forma parte 
todavía del espíritu del tiempo”, en Modernidad e Independencia, Madrid, Mapfre, 
1992, p. 274.
31. Mier morirá antes del restablecimiento de la paz con Roma en 1831. Acabar con 
el Patronato del rey de España en las iglesias americanas fue uno de los primeros actos 
del Papa Gregorio XVI después de su elección.
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su excepcional experiencia europea, educar a sus conciudadanos en 
varios terrenos: librarlos de su “papolatría”, darles una pequeña lec-
ción de historia y también una mayor de lectura. 

Se dirige esencialmente al público culto mexicano, bastante 
familiarizado con el lenguaje eclesiástico porque muchos han fre-
cuentado seminarios o noviciados y leen latín con soltura. La pren-
sa del tiempo está llena de guiños al mundo clerical y de alusiones 
a las ciencias religiosas. Primero, dice Mier, hay que poner en duda 
la autenticidad del texto y, si es verdadero, acordarse de que el Papa 
puede estar mal informado. Luego hay que saber cómo funciona 
el Papado. La lección de historia es múltiple: de la Querella de las 
Investiduras con el Emperador de Alemania, se pasa a la Bula de 
donación de 1493 y luego al galicano Bossuet. Pero Mier no se olvi-
da de mencionar el sermón de 1797 del futuro pontífice Pío VII… 
ni el libro del venezolano Juan-Germán Roscio sobre la compatibi-
lidad del régimen republicano con la Biblia. Si el Papa no cumple 
con su papel legítimo, “cada iglesia en su seno, mientras tenga obis-
pos y presbíteros, tiene los elementos necesarios para conservarse 
y extenderse”32. En una situación desesperada (que en opinión de 
Mier no es todavía la de México), quedaría el recurso de la elección 
por el pueblo, como en los primeros tiempos de la Iglesia.

En realidad, lo urgente es no dejarse engañar ni impresionar 
por el estilo especial de las chancillerías. Los mexicanos deben de-
jar de tomar lo escrito al pie de la letra: “Es una mera carta de cum-
plimiento escrita en guirigay místico, o más clarito: es una gatada 
italiana de aquéllas con que la corte de Roma suele descartarse de 
los apuros y compromisos en que la ponen las testas coronadas; 
y de cuyo juego de manos son los primeros en burlarse aquellos 
astutos áulicos” (p. 336). Esta frase de corte casi “voltairiano” no 
desacraliza a la religión, sino a la Curia romana y un poco al Papa 
llamado “El Señor León XII” y no “Su Santidad”33. Mier invita al 
mexicano, ya adulto, a no considerar a Roma como un poderoso 
lugar inasequible y misterioso que “fulmina” órdenes incompren-

32. Ver la cita en Mier, Ideario político, p. 341.
33. La cita dice “Corte de Roma” y no “Papa”. 

sibles. A fin de cuentas, “encíclica” quiere decir “carta circular”. 
Fray Servando usa incluso la burla para enseñar: “pedazo de papel 
bulado que se dispara de Roma”; “carta pécora”; “pergamino gótico-
ultramontano”, etcétera. Hacía tempo que Mier practicaba el desvío 
(“détournement”) del lenguaje eclesiástico. Por ejemplo, en la 
Memoria política-instructiva de Filadelfia, 1821, hablando de la Santa 
Alianza: “Su Santidad aliada ha fulminado entredicho general 
contra América”34. Es la transposición del lenguaje religioso al 
político. Permitirse la crítica inteligente de los textos es para él una 
forma esencial de la liberación personal y colectiva.

Hemos intentado describir esa extraña “esquizofrenia” de 
Mier entre la religión como fe o culto, y unas estructuras que, sin 
embargo, las tienen que acompañar forzosamente de una manera 
o de otra. ¿Existieron casos parecidos entre sus colegas rebeldes 
europeos? La completa ruptura con la Iglesia fue la actitud más 
común. Amor/odio a España; amor/odio a su hábito dominico; 
ser católico, pero no estar en la Iglesia tal como la ve funcionar. 
Las contradicciones de Mier ponen al rojo las que vive su nación. 

Fray Servando es discípulo de Grégoire, pero al revés. Grégoire 
respeta la autenticidad de su cristianismo hasta seguir viviendo su 
utopía fracasada como un Quijote sin Sancho, mientras que Fran-
cia y el Papa aceptan (muy provisionalmente) como un mal menor 
la nueva Inquisición de un Bonaparte hijo de la Revolución. Ante 
unas disyuntivas sin solución, fray Servando, servidor de su nación, 
no de la Iglesia, utiliza el disfraz y la evasión para conservar su 
propia identidad35. Ante la Inquisición mexicana, el “fuego fatuo” 
muestra en realidad una magnífica firmeza. ¿Por qué seguir viendo 
(siguiendo a O’Gorman) en su vanidad y egolatría el núcleo de su 

34. Véase Mier, Ideario político, p. 197. La llamada Santa Alianza era una unión 
establecida en 1815 entre las potencias del continente (Austria, Rusia y Prusia al 
principio) contra las aspiraciones sociales de los pueblos y las nacionalistas de las 
minorías étnicas.   
35. Domínguez Michael cita en pro de fray Servando una curiosa frase de José 
Luis Borges: “Mucho debe mentir un hombre para ser verídico y muchos son los 
embustes inútiles que han de escapársele antes de conseguir una palabra que informa 
la verdad”.
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personalidad si su apego a la libertad —algo que puede subsistir 
incluso en una cárcel— es lo esencial? Ante la libertad de Mier en 
el uso de la pluma y de la palabra, y los destellos de su estilo, Lucas 
Alamán hablaba de “chistes oportunos”. Se trata en realidad de 
algo bien distinto. Si, en 1821 o 1825, “desviar” el lenguaje de los 
poderosos no es modernidad, ¿dónde hemos de identificar la mo-
dernidad? Esperamos que la lectura de nuestra añeja introducción 
al libro más voluminoso de Mier haya de contribuir a darle el lugar 
que merece entre sus conciudadanos y en el juicio de los historia-
dores de la era de las Independencias. 

•
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l «Centre de Recherche Interuniversitaire sur l’Amérique 
Espagnole Coloniale» (1979-1996) tenía su sede en la Uni-

versidad de Paris III-Sorbonne Nouvelle. Reunía a profesores de 
varias universidades francesas y a un grupo nutrido de estudiantes 
de doctorado, que en 2013 vinieron a ser colegas (por ejemplo 
Sonia Rose (Toulouse) y Louise Bénat (Paris IV-Sorbonne). Invitó 
a destacados maestros extranjeros (entre ellos Miguel y Ascensión 
León Portilla). Organizó tres congresos internacionales. Publicó 
una docena de libros colectivos. El tema principal de estudio (no el 
único) fue la vida social y cultural en los reinos de Ultramar, con 
énfasis en la ilustración criolla*. Fue un ámbito de diálogo muy 
útil: éramos, de hecho, pioneros como americanistas. El fundador 
fue el profesor André Saint-Lu quien, luego, durante varios años, 
compartió la dirección con su sucesora en la cátedra, Marie-Cécile 
Bénassy-Berling. 

Agrégé de l’Université, el profesor André Saint-Lu tenía un 
conocimiento excepcional de los cronistas de Indias. Es conocido 
sobre todo por sus importantes estudios sobre fray Bartolomé de 

Curriculum colectivo  
de los autores del Estudio  

de la Historia de la  
Revolución de Nueva España

E

* Los autores del presente trabajo son solamente una parte del grupo. Lo integraban 
también Alain Milhou (Universidad de Rouen), Jean-Paul Duviols y Thomas Gomez 
(Universidad de Paris X-Nanterre), Monique Mustapha (Universidad de Nice), 
Jacqueline de Durand-Forest (C.N.R.S.), etcétera. 
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Las Casas. La Vera Paz, esprit évangélique et colonisation, Paris, 
1968, es su tesis de doctorado. Las Casas et la défense des Indiens, 
Julliard, 1970, fue escrito en colaboración con su maestro Marcel 
Bataillon. También muy notable (y pionera) fue Condition coloniale et 
conscience créole au Guatemala (1970 y 1977 la traducción española). 
Además escribió varios artículos sobre Simón Bolívar. Dirigió gran 
número de tesis. 

Marie-Cécile Bénassy-Berling, agrégée de l’Université, se 
doctoró en 1979. Su tesis Humanisme et religion chez Sor Juana 
Inés de la Cruz fue publicada en París y, en traducción española, en 
la unam (1983). Participó en más de doce congresos o coloquios 
con motivo del tercer centenario de la muerte de la monja (1995). 
La nombraron maestra emérita de la Universidad de Paris III en 
1996. Ha publicado numerosos trabajos sobre Sor Juana y otros 
temas; recientemente sobre las misiones de California y Filipinas. 
Su más reciente libro es Sor Juana Inés de la Cruz, une femme de let-
tres exceptionnelle. Mexique XVII e siècle, Paris, L’Harmattan, 2010. 

Agrégée de l’Université, Jeanne Chenu fue Maître de Confé-
rences en la Universidad de Paris VIII-Vincennes, desde 1969 has-
ta 1984. Sus investigaciones se han dirigido sobre todo a las élites 
ilustradas de la Nueva Granada en vísperas de la Independencia. Ha 
publicado en Madrid Francisco José de Caldas, un peregrino de la 
ciencia, Historia 16, Col. “Crónicas de América”, 1992, y muchos 
artículos en coloquios y obras colectivas. 

También agrégé de l’Université, Paul Roche, desde sus primeras 
investigaciones sobre las guerras del Perú, llamó la atención del 
maestro Marcel Bataillon. Su tesis de doctorado es Agustín de Zárate, 
acteur et témoin de la rébellion pizarriste, 1985. Después de ense-
ñar en Angers, fue catedrático, en los años setenta y ochenta, en la 
Universidad de Nantes que editó su tesis en 1985. Descollaba por 
su rigor profesional frente a los textos en una época en que escaseaban 
las ediciones críticas. 

Agrégé d’Espagnol, profesor en la Universidad de Poitiers desde 
1970, luego maestro (ahora emérito) de Paris IV-Sorbonne, Jean-
Pierre Clément es especialista de la Ilustración española e iberoame-

ricana, en sus aspectos políticos y científicos. En 1997 y 1998, ha 
editado en Vervuert/Iberoamericana los dos tomos de su tesis de 
doctorado El Mercurio Peruano (1790-1794). Sus publicaciones son 
muchas ; en el ciaec, dirigió Nouveau Monde et renouveau de l’His-
toire Naturelle, T. II, 1993. También, en colaboración con Jean-Marie 
Saint-Lu, tradujo las obras de C. Colón (1992) y La Historia de las 
Indias de Las Casas, (2002).

Con el investigador Martin Murphy, el llorado André Pons 
(2001) ha sido gran especialista del hispano-inglés J. M. Blanco 
White. En 1990, le dedica una tesis monumental (B. W. et la crise 
du Monde hispanique) que se edita luego en el Instituto Feijoo de 
Oviedo: Blanco White y España, 2002, Blanco White y América, 
2006, Epistolario y documentos (Ed. M. Murphy), 2010. Pons inves-
tigó mucho en los archivos ingleses de la época en que Mier era 
londinense. 

Ex alumna de la École Normale Supérieure de Fontenay-aux- 
Roses, agrégée d’Espagnol, profesora de Español de la Universidad 
de Toulouse, Marie-Laure Rieu Millan sobresale por su tesis de 
doctorado (Burdeos, 1987) publicada por el csic de Madrid: Los 
diputados americanos en las Cortes de Cádiz, igualdad o indepen-
dencia, 1990. Recientemente ha editado: Memorias de América ante 
las Cortes de Cádiz y Madrid (1811-1814): de los diputados en Cortes 
por sus respectivas provincias: José Eduardo de Cárdenas (Tabasco), 
Miguel Ramos de Arizpe (Coahuila), Pedro Bautista Pino (Nuevo 
México, Mariano Robles (Chiapas), 2012. 

•



Fray Servando Teresa de Mier de Guillermo Cisneros. 

Dibujo acabado a tinta.
Imagen proporcionada con la autorización de Abraham Nuncio,  

a quien Guillermo Cisneros la obsequió.  
Fotografiada por Carlos Adampol.
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Aunque vivió en el exilio durante más de dos décadas y regresó a tierras 
mexicanas hasta 1817, Servando Teresa de Mier es una destacada figura 
en la lucha por la Independencia y la libertad de México. Si bien jamás 
pisó un campo de combate como otros caudillos, sus aportaciones teó-
ricas fueron verdaderas armas de destrucción masiva contra el régimen 
realista, pues con sus escritos logró socavar los cimientos de la conquista 
y colonización española. 

Su Historia de la Revolución de Nueva España, antiguamente Anáhuac, 
o verdadero origen y causas de ella con la relación de sus progresos hasta el pre-
sente año de 1813, sería su principal aportación para justificar la lucha por 
la independencia. 

El pormenorizado estudio introductorio que precede la edición de la 
Historia... que publicó en 1990 la Universidad de París III, Sorbonne 
Nouvelle, con la ayuda del Centro Nacional de la Investigación Científica 
de París y el Centro de Estudios Mexicanos y Centroamericanos de México, 
fue dirigido por Saint-Lu y Bénassy-Berling; también participaron Jeanne 
Chenu, Jean-Pierre Clément, André Pons, Marie-Laure Rieu-Millan y 
Paul Roche. Ahora se suma Abraham Nuncio. Los siete hispanistas fran-
ceses, además de reconstruir el contexto biográfico de Mier, sus vínculos 
con logias y otros exiliados hispanoamericanos, se dieron a la tarea de 
examinar cada uno de los catorce libros y el apéndice que componen la 
Historia de Mier, en el orden en el que fueron redactados, sus fuentes de 
información, así como la impronta que la obra dejó en su época y poco 
después en algunos lectores y escritores. 

Por su enorme valía y escasa difusión en el mundo académico mexicano 
e hispanoamericano, el Instituto Nacional de Estudios Históricos de las 
Revoluciones de México edita dicho Estudio introductorio, ahora como 
un libro independiente para así conmemorar el bicentenario de la Historia 
de la Revolución de Nueva España de Fray Servando Teresa de Mier.
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